Eleusis 18
Preferiría estar muerta, digo a todos.
Y no sé si es verdad.
No sé si queda en mi algo capaz de preferir
una cosa a la otra, un futuro, un resultado particular de mis acciones.
¿Preferiría estar muerta? No lo creo,
todo mi cuerpo es asombro y ganas de comprender y de admirar el misterio.
Ojalá existan otras como yo y podamos fundar una orden juntas,
construir un pequeño monasterio en las montañas, amar a través de las montañas y el cielo y las preguntas
a la ausencia de Dios. Yo sé que digo cosas
que esas posibles compañeras y compañeros de hermandad no pueden,
no quieren entender. También sé que no sé yo más que otros,
No sé yo más que otros por haberte perdido
y haber sufrido más. Quiero ser clara.
Yo no quiero estar muerta como tú, sino con plena consciencia de mi muerte.
Así el dolor sería mayor y así sería más completa
la expiación. Y no preguntes que de qué soy culpable.
Eso tengo que preguntártelo yo a ti.
Porque yo no lo sé pero tú sí lo sabes.
Y tú eres viento y rosas ahora y no eres nada unido y consistente
que pueda contestar. Lo eres en mi memoria,
pero esa es una prisión muy pobre para encerrarte a ti y todo lo que fuiste.
Ojalá existan otras como yo y podamos hablar por internet.
nos llamaremos a nosotras mismas
queer-monastic, queermothers o queerpeopleinmourning.
No es que un nombre en inglés sea imprescindible,
pero molesta y obliga mirar a los sensibles
que no quieren mirarme en esta pérdida porque dicen que sufren demasiado.
Pobrecitos, y qué pena me dan.
